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CAROLINA
LEVY

NUESTRO ARTE MUSEO DE PAPEL





PRESENTACIÓN

La serie Nuestro Arte se presenta como un museo de papel abierto 

y accesible donde se hallan representados artistas plásticos nota-

bles de diversas generaciones, tanto figurativos como abstractos, 

de entre los más significativos y reconocidos en Nuevo León.

A través de esta serie buscamos propiciar un acercamiento a la 

obra de los creadores imprescindibles para entender la cultura de 

nuestro estado. Estas publicaciones se amparan en la doble certeza 

de que el libro es un instrumento privilegiado de divulgación, y la 

lectura un modo de seducción.

En este volumen podemos apreciar cómo la obra de Carolina 

Levy recrea su mundo con realismo clásico, al tiempo que sus rebo-

santes texturas nos acercan a la abstracción de los detalles.

Invitamos a los lectores a disfrutar de estos recorridos a través 

de la creación artística de nuestra época.

universidad autónoma de nuevo león

fondo editorial de nuevo león
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Cinco apuntes sobre el trabajo de 
Carolina Levy 

Xavier moyssén L.

A

Dos ideas equivocadas y contrapuestas surgen a partir de que ofi-

cialmente se da a conocer la fotografía (agosto 19, 1839). Por un 

lado el lamento del pintor Paul Delaroche quien ante tal portento 

–los daguerrotipos que llegó a conocer– presiente que hay que 

preparar el certificado de defunción de la pintura. Y por otro, los 

que se dice celebraron este ingenioso invento pues liberaba a la 

pintura de tan cruel e inútil destino, esto es, el de reproducir “la 

realidad”. Entre ambas no sólo han contribuido a que se creen y 

difundan ideas equívocas y limitadas sobre la pintura y la fotogra-

fía, sino que han alterado las versiones populares de la historia 

del arte, han despertado falsas expectativas en el público, y han 

inducido a prácticas aberrantes y sin sentido.

La verdad es que ni la pintura ha desaparecido –y ahí están los 

teóricos y demás especialistas que hoy día hablan de su triunfo–, 

ni tampoco se lanzó, como se quiere hacer creer, a los brazos 

abiertos de la no-objetividad, al reino de la abstracción. Pintura y 

fotografía pertenecen a un mismo sistema, el de la producción de 
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imágenes y por tanto comparten, junto con el dibujo, la gráfica, 

la ilustración y actualmente con el cine, el video, la pantalla del 

ordenador y los laberintos del Internet, una serie de características 

y valores que pudieran hacerlas ver como procesos que se relevan 

históricamente. Pero igualmente son dos técnicas que guardan 

profundas diferencias entre sí, tal como con otras formas que lo 

mismo sirven para la producción de imágenes, diferencias que 

permiten que en todo momento sean perfectamente distinguibles 

unas de otras, por lo que más correcto sería hablar que se trata 

de procesos complementarios; la interacción e incluso la mezcla 

de ellos, crea lo que pensadores como Román Gubern llaman la 

iconósfera, esto es, el medio ambiente formado por el universo de 

imágenes en el que nos desenvolvemos cotidianamente.

Si han existido estos y otros mal entendidos, se debe no a la 

competencia entre los medios y las técnicas, sino más bien por 

su proximidad temporal, única en la historia de la producción de 

imágenes, y por la rápida difusión que tuvo la fotografía lo cual 

hizo parecer que competía con la tradición de la pintura.

B

Decidí iniciar estas líneas dedicadas al quehacer de Carolina Levy, 

reflexionando sobre la relación entre la pintura y la fotografía por-

que este es uno de rasgos que, de inicio, nos llaman la atención  
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en su trabajo. Puesto en otras palabras, la pintura de Carolina 

Levy nos llama primeramente la atención porque el naturalismo 

con que están tratadas sus imágenes hace que el resultado final 

sea semejante a la imagen fotográfica. Pero pasada esa primera 

impresión, ¿hasta dónde es posible sostener esta relación? 

Espero que a través de los siguiente tres puntos se me permita 

deshacer esta idea de la semejanza entre la pintura de Levy y la 

imagen fotográfica. Eliminemos los aspectos más obvios (sopor-

tes, procesos, dimensiones, etc.) y concentrémonos en: a diferen-

cia de la fotografía la pintura es un trabajo que se lleva a cabo 

sobre una superficie lo que le otorga un profundidad, un relieve 

(tal y como lo sabían los cubistas y sus collages), del que carece 

cualquier fotografía cuya imagen se funde homogéneamente en 

la superficie, generalmente, del papel.

La pintura al ser un trabajo que se lleva a cabo parcialmen-

te, tiene la ventaja de poder irse autocorrigiendo conforme se va 

haciendo. Es decir, el área que hoy se pintó puede ser rehecha, 

corregida o modificada mañana o cualquier otro día a cualquier 

hora, lo que es una ventaja ya que si el pintor tiene el ojo y la 

capacidad suficiente, como es el caso de Levy, el trabajo que se 

va obteniendo es generalmente impecable, aspecto que choca o 

está en oposición a la fotografía cuyas imágenes se realizan ins-

tantáneamente y de una sola vez, por lo que el accidente, el azar, 

la perturbación podrían ser más bien sus características, en contra 

de la límpida y continua imagen pictórica.



10

Toda fotografía es un fragmento de tiempo y espacio, el corte 

de un lugar a una hora determinada, por lo tanto las imágenes 

siempre son discontinuas, estamos seguros de que así fue, pero 

también de que después siguió algo más. Por su parte la imagen 

pictórica no tiene esta facultad de informarnos qué lugar es su 

origen, ni cuál su fecha de nacimiento. Las pinturas son un eterno 

presente, que se realiza en un tiempo y espacio continuos.

C

Cuando veo y pienso la pintura de Carolina Levy, me vienen a 

la mente las obras de otros productores cuyos trabajos han sido 

igualmente relacionados con la fotografía. Me referiré a tres de 

ellos; curiosamente dos nacen el mismo año, 1932, el tercero cua-

tro después, 1936, así que por generación no hay afinidad posible 

entre ellos y Levy. Al hacer estas anotaciones me surge la pregunta 

de hasta qué punto en verdad la obra de la pintora puede relacio-

narse con las de estos hombres.

Veamos. Si en el primero que se piensa es el norteamerica-

no Richard Estes (1932) parece complicado mantener la liga entre 

uno y la otra. Es verdad que en ambos casos hay una referencia 

fotográfica que da origen a la pintura que se realiza, pero en el 

caso de Estes –y ese es su gran mérito– la finalidad es lograr la to-
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tal y correcta transposición de un medio al otro, o sea, hacer una 

pintura perfecta de la fotografía que se tiene enfrente con todos 

los accidentes y desviaciones que esta pueda contener, en cambio 

la obra de Levy es simple y sencillamente una imagen pictórica por 

lo que ya se explicó el punto anterior.

Luego pienso en el alemán Gerhard Richter (1932), quien inclu-

so tiene una serie similar a la de Levy sobre las pinturas matéricas. 

El trabajo de Richter con la fotografía es mucho más complejo que 

lo que hemos señalado aquí puesto que no solo se trata de que 

sus pinturas tengan un origen fotográfico sino que su obra incluye 

también fotografías repintadas, imágenes fotográficas malogradas 

o deficientes para después ser pintadas, temas idénticos tratados en 

pintura y fotografía, etcétera. Como se ve una amplísima reflexión 

sobre las interacciones de ambos medios que rebasa con mucho las 

ganas de Levy, concentrada únicamente en el acto de pintar.

Por último recuerdo al español Antonio López (1936), quizás 

el más cercano a nuestra pintora en cuanto que emplea la foto-

grafía como una herramienta que le permite tomar apuntes que 

después se transforman en pinturas. Creo que este es el proceder 

de Levy, ninguna de sus pinturas, ni de las que aparecen aquí o 

cualquier otra de su amplia producción, es una fotografía pintada. 

Eso sí sus pinturas comparten con la fotografía el hecho de ser 

representaciones más o menos fieles de un mundo material al que 

tenemos acceso por medio de la vista.
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D

Quisiera ejemplificar lo dicho a través de algunas de las obras que 

aquí aparecen reproducidas. Tomemos cualquiera de la serie Pin-

turas, para el caso Apropiación (2009). Casi sale sobrando decir 

que se trata de una imagen que únicamente podría ser la de una 

pintura, no sólo por los colores que tiene (colores pigmento versus 

colores luz de la fotografía) sino por la profundidad a la que hacía-

mos mención en otra parte y que nos permite hablar de un arriba 

y abajo reales, como también por tratarse de una imagen completa 

en sí misma, no es de un fragmento arreglado, tomado de otro lu-

gar, sino que así como la vemos fue concebida desde un principio.

 Si ahora nos detenemos en Caída libre (2004) nos podremos 

dar cuenta de la extensa diferencia que existe entre la pintura y la 

fotografía. Esta imagen que vemos podemos estar seguros de que 

desde un principio se vio así, cayendo, y que una vez terminada 

la pintura siguió así, cayendo, y después de verla seguirá idéntica, 

cayendo. Una fotografía con el mismo motivo, nos daría el mismo 

tipo de certeza pero en sentido opuesto, ya que la fotografía fue 

tomada, al instante siguiente en que se cerró el obturador, esa 

escoba cayó irremediablemente. Esta misma cualidad atemporal y 

sin espacio la podemos encontrar en trabajos como Composición 

#10 (2002) o Torre de Toallas (2004).

La lechuga y el helecho (2008) es otra prueba de la distancia 

que hay entre la pintura de Levy y la fotografía. Difícilmente se 
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nos puede escapar la connotación erótica de esta pintura, y al de-

cirlo pienso no en las fotografías de un Robert Mapplethorpe sino 

más bien en las pinturas de Georgia O’Keeffe. La idea de repro-

ducir con fidelidad las formas vegetales en este caso no tiene por 

objetivo obtener una imagen como la fotográfica, sino el crear el 

juego necesario entre las formas y sus apariencias para que de ahí 

surja el significado que se les quiere dar. 

En este mismo sentido citaría por último el Autorretrato de 

Navidad (2003) y La mesa está servida (2003), retratos que jamás 

podrían pasar por fotográficos sino pictóricos en el sentido más 

puro de la tradición. Lo más probable es que su referencia sea una 

fotografía; mas entre el origen de la imagen y su realización pic-

tórica hay una enorme diferencia, simple y sencillamente porque 

la fotografía careció del significado que la pintura, estas pinturas, 

le dan a estas imágenes, y al tener otro significado se convierten 

en otras imágenes.

E

Tanto la historia de la pintura, como la de la fotografía han de-

mostrado que ni ésta vino a sustituir a la pintura, ni que la abs-

tracción fue su último fin. Por el contrario, la historia de ambos 

medios nos ha venido enseñando las complejas relaciones que 

existen entre la pintura y la fotografía, las implicaciones teóricas 
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que tienen su uso y aplicaciones, y lo fértil que puede ser el cultivo 

de cada uno por separado o en conjunto. 

Me parece que una obra como la realizada por Carolina Levy 

desde sus años de estudiante, viene a demostrar esto último, 

como la sabia utilización de los medios, deviene en el enriqueci-

miento de un trabajo. Es verdad que lo hecho por Levy es impen-

sable sin haber echado mano de la fotografía, pero muy limitada 

sería nuestra apreciación de su trabajo, si creyésemos que sólo se 

ha limitado a pintar lo que tiene fotografiado.

En el pasado llegué a pensar que no tenía sentido negar lo fo-

tográfico en estas pinturas. Hoy, al poder ver con mayor amplitud 

la trayectoria de Levy, me doy cuenta no solo de que aquello era 

un error de apreciación, sino que, en un mundo como el nuestro, 

en donde existen otro tipo de demandas y exigencias para los 

productores y estos tienen que hacer frente a condiciones de vida 

igualmente distintas, lo que ha estado tratando de hacer Carolina 

Levy es mantener la supervivencia de la pintura en ese otro mun-

do que no es el mismo de cuando fue estudiante ni mucho menos 

el de sus maestros. 

Carolina pinta porque eso es lo que sabe hacer y lo que ha 

venido perfeccionando a lo largo de su carrera. Entiende la pintu-

ra como un medio a través del cual ella crea y recrea, una y otra 

vez, su propio mundo. Cuando se le haga una retrospectiva será 

como hacer la historia de su vida y su familia; y en un gesto de 

enorme generosidad comparte con todos nosotros esa historia, 
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esa cotidianeidad en la que se ha desenvuelto y se desenvuelve 

su pintura.

En el trabajo de Carolina Levy se concreta el arte de la pintura, 

si de entre las muchas posibilidades que tuvo a su alcance, optó 

por la naturalista fue por el reto que representa y por ser la más 

cercana a ese arte de pintar cuidadoso, fiel, honesto, que le ganó 

a la pintura su fama y prestigio, un trabajo hecho sin estruendo, 

ni pretensiones desbordadas, un trabajo que tan solo aspira a ser, 

buena pintura.
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Pintura #12 (de la serie Pinturas) • CAT 1
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Pintura #15, Agua (de la serie Pinturas) • CAT 2
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Pintura #14, Tierra (de la serie Pinturas) • CAT 3



20

Pintura #13 (de la serie Pinturas) • CAT 4
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Pintura #16 (de la serie Pinturas) • CAT 5
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Pintura #7 (de la serie Pinturas) • CAT 6
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Pintura #4 (de la serie Pinturas) • CAT 7
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Apropiación (de la serie Pinturas) • CAT 8



25

Globos (de la serie Acumulaciones) • CAT 9



26

La lechuga y el helecho (de la serie Acumulaciones) • CAT 10



27

Grava (de la serie Acumulaciones) • CAT 11



28

Acumulaciones #23 (de la serie Acumulaciones) • CAT 12



29

Acumulaciones #32 (de la serie Acumulaciones) • CAT 13



30

Frijol pinto (de la serie Acumulaciones) • CAT 14



31

The Bather • CAT 16



32

Caída libre • CAT 16



33

Torre de toallas • CAT 17



34

Úsese en caso de emergencia • CAT 18



La mesa está servida • CAT 19



36

Botella • CAT 20
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 Botella de mayonesa • CAT 21



38

Autorretrato de Navidad • CAT 22



Composición #10 • CAT 23



Formas simples II • CAT 24
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CATÁLOGO

1. Pintura #12
(de la serie Pinturas)
2010 • óleo sobre tela

150 x 152 cm

2. Pintura #7, Agua
(de la serie Pinturas)
2010 • óleo sobre tela

160 x 150 cm

3. Pintura #14, Tierra
(de la serie Pinturas)
2010 • óleo sobre tela

150 x 150 cm

4. Pintura #13
(de la serie Pinturas)
2010 • óleo sobre tela

140 x 160 cm

5. Pintura #16
(de la serie Pinturas)
2010 • óleo sobre tela

160 x 150 cm

6. Pintura #7
(de la serie Pinturas)
2009 • óleo sobre tela

150 x 150 cm

7. Pintura #4
(de la serie Pinturas)
2009 • óleo sobre tela

110 x 170 cm

8. Apropiación
(de la serie Pinturas)
2009 • óleo sobre tela

140 x 160 cm

9. Globos
(de la serie Acumulaciones)
2008 • óleo sobre tela

110 x 110 cm

10. La lechuga y el helecho
(de la serie Acumulaciones)
2008 • óleo sobre tela

110 x 140 cm
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11. Grava
(de la serie Acumulaciones)
2007 • óleo sobre tela

110 x 90 cm 

12. Acumulaciones #23
(de la serie Acumulaciones)
2006 • óleo sobre tela

120 x 140 cm

13. Acumulaciones #32
(de la serie Acumulaciones)
2006 • óleo sobre tela

120 x 140 cm

14. Frijol pinto
(de la serie Acumulaciones)
2006 • óleo sobre tela

120 x 140 cm

15. The Bather
2005 • óleo sobre tela
110 x 130 cm

16. Caída libre
2004 • óleo sobre tela
90 x 100 cm

17. Torre de toallas
2004 • óleo sobre tela
130 x 70cm

18. Úsese en caso de
emergencia
2004 • óleo sobre tela
130 x 60 cm

19. La mesa está servida
2003 • óleo sobre tela
60 x 90 cm

20. Botella
2003 • óleo sobre tela
90 x 80 cm

21. Botella de mayonesa
2003 • óleo sobre tela
90 x 80 cm

22. Autorretrato de Navidad
2003 • óleo sobre tela
100 x 90 cm

23. Composición #10
2002 • óleo sobre tela
90 x 80 cm

24. Formas simples II
2002 • óleo sobre tela
90 x 100 cm
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